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Garabatos de colores 

Pseudónimo: Luis Sueñalunas 

 

Hoy quiero escribir en verde 

y escribo en negro. 

Hoy quiero sentarme 

junto al atardecer del olvido, 

tomar un trozo de tu piel 

y olerlo pausadamente. 

Lamentar que tras la lluvia 

besaré tu ausencia; 

añorar que volverá otro domingo 

de manos entrelazadas. 

Palpo los arañazos de tu partida, 

abro los ojos y estás lejos. 

En el vivo anaquel del pasillo 

tus polvorientas cartas avivan el frío, 

párrafos de cuando aún 

embestíamos juntos los molinos. 

Las heridas se abren paso 

entre cielos sangrientos 

que ceden la vereda 

a taciturnos pintores. 

La aldaba se ha helado, 

el reloj se ha extraviado, 

pasos que no se escuchan, 

lágrimas sin cobijo; 

amor sin consuelo. 

 

Hoy quiero escribir en rojo 

y escribo en negro. 

Hoy quiero imaginarte desnuda 

saltando por los neveros, 

secar tus abrazos 

y tender tus ilusiones. 

Lacerantes chimeneas 

de alfombras atrapadas 

en telarañas del mistral. 

Ropa interior usada como trapo, 

gemidos que evoco 

entre lechos desgarrados. 

Fauces paladean tus senos 

mientras me desangro 

en mi fútil agonía. 

Languidecen mis labios; 

despego fotos del álbum 

entre sollozos de impotencia. 

El sol no se despertó, 
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las calles están en obras, 

la mañana no tiene aderezo: 

el caminar es cansado. 

Cuervos de miradas lascivas, 

entrañas sin colorido, 

lamentos del porvenir, 

aromas del estiércol. 

Perdura el dolor en el pecho, 

tu melena lamía mi alma 

mas: ya no queda nada. 

Lágrimas sin cobijo, 

amor sin consuelo. 

 

Hoy no quiero escribir en negro 

y escribo en negro. 

Hoy arranco las hojas 

del pausado calendario, 

corren lentas las horas 

de la estéril esperanza. 

No hay cantos al alba 

no hay albor en el mañana, 

impúdicas ratas amenazan 

bajo los paraguas. 

Piso charcos inmundos 

entre veredas de aguardiente, 

busco tu mano 

y no la encuentro. 

Linternas en el camino 

me encauzan al abismo 

de la soledad. 

Inframundo de fraguas, 

inertes sombras sin conciencia 

de montañas desparramadas. 

Quizás otrora 

escribí en verde, 

tal vez tras el domingo 

aparezca el rojo, 

pero hoy solo habitan: 

lágrimas sin cobijo, 

amor sin consuelo. 


